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INTRODUCCIÓN 


Hace  tiempo  que  entre  mis  papeles  conservo, 
cual  oro  en  paño,  cuatro  composiciones  poéticas 
atribuidas  al  Maestro  Fr.  Luis  de  León.  Como 
este  año  se  celebra  con  extraordinaria  solemni- 
dad el  IV  centenario  del  nacimiento  de  aquel  pe- 
regrino ingenio,  he  creido  que  no  podré  encon- 
trar ocasión  más  propicia  que  la  presente  para 
publicarlas;  y,  si  realmente  son  de  Fr.  Luis,  como 
parece,  tendré  la  satisfacción  de  haber  dado  a 
conocer  esas  composiciones  olvidadas  y  expues- 
tas a  perecer  entre  el  polvo  y  la  polilla,  y  añadir 
de  paso  unas  piedrecitas  más  a  la  espléndida  co- 
rona que  con  justicia  ciñe  en  su  frente,  como  poe- 
ta eminente  y  galano  prosista. 

A  primera  vista  parece  un  poco  raro,  que,  a 
estas  alturas,  quede  todavía  algún  trabajo  inédi. 
to  del  célebre  Maestro,  pues  reputándose  con 
muchísima  razón  sus  obras  literarias  como  joyas 
de  gran  valor,  se  han  buscado  con  ahinco  por  los 
amantes  de  las  buenas  letras,  especialmente,  por 
sus  hermanos  en  religión.  Esto  no  quiere  decir 
que  la  cantera  esté  agotada;  al  contrario,  paré- 
cerne  que  no  lo  está,  porque,  teniendo  en  cuenta 
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las  vicisitudes  porque  atravesó  España  con  la  in- 
vasión francesa  y  la  exclaustración  de  los  reli- 
giosos, fácilmente  se  concibe  que  queden,  des. 
perdigados  y  ocultos,  escritos  y  documentos  de 
extraordinario  valor,  más  que  en  Bibliotecas  pú- 
blicas, en  archivos  particulares,  almacenes  de  re- 
cónditas noticias,  que,  andando  el  tiempo,  es  muy 
probable  que  aporten  interesantes  datos  para  es- 
clarecer hechos  históricos. 

Acerca  de  las  poesías  que  publicamos  daré 
breves  noticias,  para  que  el  lector  tenga  elemen- 
tos de  juicio,  y  pueda  discernir  sobre  la  autenti- 
cidad que  se  les  atribuye. 

En  más  de  una  ocasión  he  dicho,  que  en  mis 
constantes  rebuscos  y  trabajos  de  investigación, 
he  tenido  la  fortuna  de  encontrar  preciosos  auto, 
grafos  de  célebres  personajes  históricos,  entre 
ellos  los  del  Beato  Diego  José  de  Cádiz  en  núme- 
ro muy  considerable;  la  mayor  parte  de  los  de 
D.a  Francisca  Larrea,  madre  de  Fernán  Caballe- 
ro, casi  todos  los  de  esta  gran  novelista,  contan- 
do entre  ellos  las  Memorias  de  un  Mirlo  (1). 
Juntamente  con  los  escritos  de  Fernán  vinieron  a 
mis  manos,  una  relación  y  juicio  critico  de  las  edi- 
ciones de  las  Obras  del  Maestro  Fr.  Luis,  seis 
poesías  del  mencionado  Maestro,  y  dos  cartas 
de  D.  José  Sánchez  Cerqueio,  dirigidas  a  don 
Juan  Nicolás  Bóhl  su  íntimo  amigo.  Sabido  es 
que  este  señor,  esposo  de  D.a  Francisca  Larrea 
y  padre  de  Fernán  Caballero,  publicó  con  gran 


(1)    Obra  postuma,  publicada  por  la  Real  Acade- 
mia Sevillana  de  Buenas  Letras,  en  1926. 
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éxito  las  Florestas  de  Rimas  antiguas  caste- 
llanas (Hamburgo,  1821  a  1825),  y  un  tomo  que 
tituló:  El  Teatro  español  anterior  a  Lope  de 
Vega  (Hamburgo,  1832),  dejando  de  publicar 
otros  tomos  que  tenía  preparados,  porque  la 
muerte  segó  su  vida  en  1836. 

La  primera  carta  del  Sr.  Sánchez  Cerquero, 
fechada  en  San  Fernando  el  26  de  marzo  de  1829, 
empieza  así:  «Sr.  D.  Juan  Bóhl:— Mi  dueño  y 
Sr.:  Empiezo  a  cumplir  mi  oferta,  que  V.  tuvo  la 
bondad  de  aceptar,  enviándole  dos  composiciones 
de  Fr.  Luis  de  León,  parte  de  las  que  me  dio  un 
amigo  respetable  como  inéditas  hace  más  de  20 
años.  Con  el  aviso  de  V.  iré  copiando  y  envián- 
dole a  medida  que  lo  permitan  mis  ocupaciones». 

De  la  segunda  carta,  escrita  también  en  San 
Fernando  el  31  de  marzo  de  1829,  entresaco  lo 
que  sigue:  «Cuando  recibí  la  apreciable  de  usted, 
ya  había  copiado  las  tres  primeras  poesías,  que 
le  remito  adjuntas.  Quédanme,  pues,  dos  que  re- 
mitir a  V....  He  advertido  como  V.,  que  las  poe- 
sías en  tercetos  no  acaban  con  cuartetos;  pero 
así  están,  y  así  las  copio.  No  he  tenido  tiempo  de 
copiar  las  otras  dos». 

Quise  cerciorarme  bien  de  si  las  poesías  en 
cuestión  estaban  publicadas  o  no,  y,  acompañado 
de  mi  bondadoso  amigo  el  Maestro  Rodríguez 
Marín,  compulsamos  todas  y  cada  una  de  las  edi- 
ciones que  hay  en  la  Biblioteca  Nacional  de  la8 
obras.de  Fr.  Luis,  y  vimos,  que  sólo  una,  cuyo 
primer  verso  es:  Mil  varios  pensamientos,  es- 
taba impresa  en  el  tomo  37  de  Autores  españo- 
les. No  satisfecho  aún  y  deseando  agotar  la  ma- 
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teria  en  cuanto  me  fuera  dado,  escribí  al  P.  Pe- 
dro Fabo  primero,  y  al  P.  Gregorio  Santiago 
después,  ambos  agustinos  muy  versados  en  lo  re- 
ferente a  las  obras  del  maestro  León,  mandando, 
les  numerados  los  primeros  versos  de  cada  una 
de  las  poesías.  El  P.  Fabo  me  remitió  al  P.  Gre- 
gorio como  más  especializado  en  estas  materias, 
y  dicho  Padre,  me  contestó  el  4  de  julio  de  1920: 
«La  composición  que  lleva  el  número  2,  (1)  se 
publicó,  como  deFr.  Luis  de  León  en  el  Semana- 
rio  erudito  y  curioso  de  Salamanca,  número 
de  24  de  marzo  de  1796.  Se  reprodujo  creyéndo- 
la inédita,  en  la  Revista  Agustiniana,  VI,  350- 
354,  por  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Or- 
be, como  compuesta  para  unas  fiestas  del  Sacra- 
mento celebradas  en  Madrid  en  1612.  Sin  embar- 
go, el  P.  Méndez  la  consigna  a  Fr.  Luis  en  su 
famosa  colección  de  las  poesías  de  este  vate,  aun- 
que su  juicio  no  sea  siempre  acertado». 

Estas  son  las  noticias  que  puedo  dar  de  las 
cuatro  composiciones  poéticas  que  publicamos, 
como  originales  del  Maestro  Fr.  Luis  de  León, 
las  cuales  noticias  ciertamente  no  carecen  de  in- 
terés. De  su  mérito  literario  no  he  de  decir  una 
palabra.  Ahí  están;  y  cada  uno  las  juzgue  según 
su  criterio. 

Fr.  Diego  de  Valencina 


(1)    El  primer  verso  empieza:  «Como  el  sediento 
corzo  fatigado.» 
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DESCRIPCIÓN  DE  LA  JERUSALÉN  CELESTIAL 

Deseos  del  alma  por  aquella  patria,  exponiendo 
el  sentido  del  salmo  41,  versículo,  3. 

«Sitivit  anima  mea  ad  Deum 
fortem  vivum;  quando  veniam 
et  apparebo  ante  faciem  Dei? 

Del  agua  de  la  vida 
Mi  alma  tiene  sed  insaciable: 
Desea  la  salida 
Del  cuerpo  miserable, 
Para  beber  de  esta  agua  perdurable. 

Está  muy  deseosa 
De  verse  libre  ya  de  esta  cadena: 
La  vida  la  es  penosa, 
Cuando  se  halla  ajena 
De  aquella  dulce  patria  tan  amena. 

Mas,  ¿quién  podrá  con  pluma 
Contar  los  bienes  de  la  patria  nuestra? 
¿O,  cómo  se  hará  suma, 
O  se  dará  una  muestra 
Clara  de  lo  que  Dios  guarda  en  su  diestra? 

Allí  los  edificios 
Con  piedras  vivas  son  edificados: 
Sin  golpes  ni  bullicios 
Son  hechos  o  labrados 
Y  de  perlas  preciosas  cimentados. 

De  margaritas  todo 
Está  sembrado  aquel  santo  palacio: 
Por  soberano  modo 


—  10- 

Aquel  tan  ancho  espacio 

Le  alumbra  un  lucidísimo  topacio. 

Los  techos  resplandecen 
Más  que  el  oro  de  Arabia  claro  y  fino: 
Los  asientos  parecen 
De  un  vidrio  cristalino 
Compuesto  por  aquel  orden  divino. 

La  senda,  pues,  y  vía 
De  esta  santa  ciudad  tan  deseada 
Toda  es  de  pedrería 
Y  aljófares  sembrada, 
De  espíritus  divinos  tapizada. 

Cercada  está  de  flores 
Suaves,  verdes,  claras  y  olorosas, 
Lirios  de  mil  labores, 
Azucenas  y  rosas, 
Prados  cercados  de  aguas  sonorosas. 

Porque  el  cruel  invierno 
Nunca  jamás  en  ella  tuvo  parte, 
Ni  el  calor  sin  gobierno; 
Mas  está  de  tal  arte, 
Que  de  allí  primavera  no  se  parte. 

El  sol,  ¡una  y  estrellas 
No  hacen  jamás  mudanzas  de  su  asiento: 
Es  gran  consuelo  vellas 
En  aquel  firmamento 
Con  toda  perfección,  valor  y  aumento. 

Aquel  manso  cordero 
Jesús,  nuestra  esperanza,  gloria  y  vida, 
Es  allí  el  candelero 
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Y  la  antorcha  encendida 

Que  alumbra  aquella  patria  esclarecida. 

Allí  el  vigor  y  fuerza 
De  la  inmortalidad  tragó  a  la  muerte. 
No  hay  cosa  que  se  tuerza 
Ni  tenga  adversa  suerte, 
Porque  todo  es  allí  durable  y  fuerte. 

Allí  los  ciudadanos, 
Después  de  haber  triunfado  de  este  mundo, 
Todos  están  ufanos, 
Con  semblante  jucundo, 
Por  verse  ya  seguros  del  profundo. 

Recuentan  las  contiendas 
Que  con  el  enemigo  acá  tuvieron; 
Gozan  de  las  prebendas 
Que  por  ello  les  dieron, 
Alegres  del  trabajo  que  sufrieron. 

Sin  mácula  ni  ruga 
Están  en  aquel  cielo  cristalino: 
Sus  lágrimas  enjuga 
El  Cordero  divino, 

Y  dales  el  jornal  de  su  camino. 

Tienen  pacificada 
Su  carne  y  al  espíritu  rendida, 
Espiritualizada, 
Al  alto  Dios  unida, 

Y  en  su  amor  abrasado  y  encendida. 

Gozan  de  paz  entera, 
Sin  ser  de  nadie  ya  escandalizados: 
De  gloria  verdadera 
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Están  todos  cercados, 

Y  a  su  fuente  y  origen  ayuntados. 

Contemplan  con  gran  gozo 
La  presencia  del  Dios  que  tanto  amaron. 
Bebiendo  están  del  pozo 
Que  tanto  desearon, 

Y  por  cuya  agua  tanta  sed  pasaron. 

Alegres  de  su  suerte 
Sin  desear  lugar  de  más  alteza, 
Seguros  de  la  muerte, 
Sin  miedos  de  pobreza, 
Ni  de  caer  de  aquel  ser  y  grandeza. 

Muy  claros,  muy  hermosos, 
Están,  y  sin  temor  de  más  caidas, 
Alegres  y  gozosos, 
Viendo  ya  despedidas 
De  sí  dolor,  vejez,  muerte  y  heridas. 

Hartos  y  muy  hambrientos 
Están  aquellos  nobles  ciudadanos: 
Sin  sed  están  sedientos, 
No  a  los  gustos  vanos, 
Sino  a  los  deleites  soberanos. 

Hambre  no  les  da  pena; 
La  sed  no  les  aflige  ni  atormenta; 
Pesar  allí  no  suena, 
Ni  tristeza  se  cuenta, 
Ni  hay  allí  reprensión,  ni  quien  la  sienta. 

Conocen  lo  secreto 
Que  allí  en  sus  corazones  todos  tienen, 
Todos  en  un  concepto, 
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Y  en  un  parecer  vienen 

Sin  que  haya  cosa  alguna  en  que  disuenen. 

Reciben  gran  contento 
Contemplando  esa  noble  compañía: 
De  un  pasto  y  nutrimento 
Aquesta  infantería 
Se  sustenta  con  gozo  y  alegría. 

El  tiempo  ya  no  pasa 
Por  ellos,  porque  están  eternizados. 
El  fuego  los  abrasa, 
Sin  ser  jamás  quemados, 
Antes  entre  sus  llamas  recreados. 

Con  voces  sonorosas 
Canciones  nuevas  cantan  de  contino: 
Mil  diferentes  glosas 
Dicen  al  Uno  y  Trino 
Dentro  de  aquel  palacio  cristalino. 

Los  instrumentos  suenan 
Con  un  suave  canto  y  armonía; 
Los  ángeles  resuenan 
Con  dulce  melodía, 
Sin  descansar  de  noche  ni  de  día. 

Repiten  Santo,  Santo, 
Santo  es  este  Señor  de  quien  gozamos; 
Multiplican  su  canto, 
Y  dicen:  Adoramos 
A  aqüeste  nuestro  Dios  a  quien  loamos. 
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Feliz  y  venturosa 
El  alma  que  a  su  Dios  tiene  presente. 
¡Oh  mil  veces  dichosa! 
Pues  bebe  de  una  fuente 
Que  no  se  ha  de  agotar  eternamente. 

¡Oh  Patria  verdadera! 
Descanso  de  las  almas  que  en  tí  moran; 
Consolación  entera, 
En  donde  ya  no  lloran 
Los  justos,  mas  con  gozo  a  Dios  adoran. 

Es  la  temporal  vida 
Con  esta  eterna  vida  comparada, 
Tan  corta  y  desabrida, 
Que  puede  ser  llamada, 
No  vida,  sino  muerte  muy  pesada. 

¡Oh  vida  breve  y  dura! 
¡Quién  se  viese  de  ti  ya  despojado! 
¡Oh  estrecha  sepultura! 
¿Cuando  seré  sacado 
De  tí  para  mi  esposo  deseado? 

¡Oh  Dios,  y  quién  se  viese 
En  vuestro  santo  amor  todo  abrasado! 
¡Ay  de  mí!  ¡Quién  pudiese 
Dejar  esto  criado, 
Y  en  gloria  ser  con  vos  ya  trasladado! 

¡Oh  cuándo,  amor,  oh  cuándo! 
¿Cuándo  me  veré  yo  en  tanta  gloria? 
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¿Cuándo  será  este  cuando? 
¿Cuándo  de  aquesta  escoria 
Saliendo,  alcanzaré  tanta  victoria? 

Cuándo  me  veré  unido 
A  tí,  mi  buen  Jesús,  tan  firme  y  fuerte, 
Que  no  baste  el  ladrido 
Del  mundo,  carne  o  muerte, 
Ni  del  domonio  a  echarme  de  esta  suerte? 

¿Cuándo,  Señor,  del  fuego 
De  vuestro  dulce  amor  seré  encendido? 
¿Cuándo  he  de  entrar  en  fuego? 
¿Cuándo  he  de  ser  metido 
En  ese  horno  de  amor,  y  consumido? 

¡Oh!  ¡Quién  se  viese  presto 
De  ese  amoroso  amor  arrebatado! 
¿Cuándo  me  veré  puesto 
En  tan  dichoso  estado 
Para  no  ser  jamás  de  allí  mudado? 

Dios  mío  y  mi  bien  todo; 
Mi  alegría,  descanso  y  mi  consuelo: 
Sacadme  de  este  lodo 

Y  miserable  hielo, 

Para  morar  con  vos  allá  en  el  cielo. 

Unidme  a  vos,  Dios  mío, 
Sin  medio,  y  apartad  lo  que  esto  impide: 
Quitad  de  mí  este  frío 
Que  vuestro  amor  despide, 

Y  con  tal  pertinacia  en  mí  reside. 

¡Oh,  si  tu  amor  ardiese 
Tanto  que  mis  entrañas  abrasase! 
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jOh,  si  me  derritiese! 
¡Oh,  si  ya  me  quemase, 

Y  amor  mi  cuerpo  y  alma  desatase! 

Abrid,  Señor,  la  puerta 
De  vuestro  amor  a  aqueste  miserable. 
Dad  esperanza  cierta 
Del  amor  perdurable 
A  aqueste  gusanillo  deleznable. 

No  tardes  en  amarme 

Y  en  hacer  que  te  ame  fuertemente; 
No  tardes  en  mirarme, 

Oh  Dios  omnipotente, 

Pues  me  tienes  en  Tí  siempre  presente. 

Tú  mandas  que  te  líame: 
Aquí  estoy  con  suspiros  ya  llamando. 
Si  mandas  que  te  ame, 
Ya  lo  estoy  deseando, 
Nada  puedo  sin  Tí.  ¿Vendrás?  ¡Ay!  ¿Cuándo? 

¿Cuándo  has  de  responderme, 

Y  darme  aqueste  amor  que  estoy  pidiendo? 
Vuelve,  Señor,  a  verme: 

Mira  que  estoy  muriendo 

Y  parece  que  Tú  vas  de  mí  huyendo. 

Ea,  Señor  eterno, 
Dulzura  de  mi  alma  y  gloria  mía. 
Ea,  Bien  sempiterno, 
Ea,  sereno  día, 
Tu  luz,  tu  amor,  tu  gloria  presto  envía. 

Suspiraré  incesante 
Por  Tí,  mientras  duraren  mis  prisiones. 
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No  cesaré  un  instante 
De  echarte  peticiones 
Hasta  que  a  Tí  me  lleves  y  corones. 

De  Tí,  si  me  olvidare, 
Mi  Dios,  mi  dulce  amor,  mi  enamorado, 
En  olvido  yo  pare, 
Sin  que  haya  en  lo  criado 
Quien  de  mí  triste  tenga  algún  cuidado. 
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TERCETOS  PIDIENDO  A  DIOS  PERDÓN  DE  LOS 

PEGADOS  Y  UNIÓN  CON  SU  DIVINA  MAJESTAD, 

PARA  DESPUÉS  DE  COMULGAR. 


Destruid,  buen  Jesús,  pues  sois  venido, 
Todo  lo  que  me  causa  impedimento 
Para  no  estar  con  vos  del  todo  unido. 

Acábese  y  despídase  el  contento 
Que  en  vos,  por  vos  y  para  vos  no  fuere: 
Acábese,  no  quede  fundamento. 

Que  no  lo  quiero  yo  mientras  viviere; 
Ni  aun  espiritual,  Dios  amoroso, 
No  me  lo  deis,  si  a  vos  os  pareciere. 

Que  no  os  amo  por  eso,  dulce  Esposo; 
Ni  dejaré  por  eso  de  buscaros, 
Aunque  os  mostréis  terrible  y  riguroso. 

No  dejaré  jamás  de  importunaros, 
Aunque  me  deis  disgustos  y  pasiones, 
Que  no  pretendo  ya  sino  agradaros. 

Si  me  cercaren  mil  tribulaciones, 
(De  mi  desconfiado)  digo  y  juro 
No  ser  ingrato  a  tus  divinos  dones. 

En  vos,  mi  Dios,  en  vos  pasaré  el  muro 
De  pobreza,  trabajo  y  desconsuelo: 
En  vos  viviré  fuerte  y  muy  seguro. 

En  vos  todo  lo  puedo,  Dios  del  cielo; 
Sin  vos  no  queda  en  mí  ser  ni  potencia, 
Oh  Jesús  de  mi  alma  y  mi  consuelo. 
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Usad  con  este  indigno  de  demencia, 
Que  vuestro  soy,  Señor,  cualquier  que  sea, 
Pues  propongo  de  hacer  gran  penitencia. 

Pido  a  tu  inmenso  amor  de  mi  provea, 
Para  la  mayor  honra  y  gloria  tuya 
Hasta  que  eternamente  te  posea. 
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TERCETOS    DE    UN   PECADOR   ARREPENTIDO 
SOBRE    EL    TEXTO:    "VANITAS  VANITATUM" 

Ecclesiastés  Cap.  I.  v.  2. 


Desde  el  punto  que  pude,  mereciendo 
Rendir  a  la  razón  el  albedrío 
La  ley  divina  y  santa  obedeciendo, 

Ha  sido  de  manera  el  vivir  mío, 
Que  si  el  hacer  ofensas  vivir  fuera, 
Fiara  en  lo  que  ahora  desconfío. 

Secóse  como  flor  de  primavera 
La  esperanza  del  mundo,  que  tan  verde 
Se  me  mostró  y  tan  viva  por  de  fuera: 

Si  no  es  el  bien  obrar,  todo  se  pierde: 
Pues,  ¿qué  tendrá  de  sueño  tan  perdido 
Quien  duerme  en  él,  al  tiempo  que  recuerde? 

¿Cuando  llegue  la  muerte  y  al  dormido 
Le  haga  despertar  para  que  vea 
Que  sombra  y  sueño  fué  lo  poseído? 

Nadie  por  más  descanso  que  posea, 
De  aquella  eterna  vida  no  se  olvide 
Donde  el  colegio  santo  se  recrea. 

Si  la  ambición  humana  se  lo  impide, 
Niegue  tal  posesión  por  la  esperanza 
Que  eternidad  de  gloria  quiere  y  pide. 

Yo  del  mundo  me  vi  con  la  pujanza 
Que  supe  desear  cuando  tenía 
En  sus  varios  efectos  confianza; 
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Y  vi  que  el  mayor  bien  que  poseía 
Era  tejer  la  tela  de  la  araña, 
Mirando  lo  que  de  ella  recibía. 

Mi  voluntad  usó  de  fuerza  y  maña 
Para  que  la  razón  su  compañera 
Le  tratase  en  mi  alma  como  extraña; 

Favorecíla  yo,  que  no  debiera; 
Mas  ya  con  el  ayuda  y  luz  del  cielo 
Están  mis  ojos  muy  de  otra  manera; 

Con  ligero,  veloz  y  presto  vuelo, 
Dando  una  vuelta  a  todo  lo  criado, 
Hallo  que  es  vanidad  lo  que  es  del  suelo. 

Sólo  Aquel  cuyas  manos  han  criado 
El  fuego,  el  aire,  el  agua  y  dura  tierra 

Y  el  cielo  de  lumbreras  ha  adornado; 

Aquel  es  donde  el  sumo  bien  se  encierra 
Aquel  la  luz  del  alma  permanente 
Que  las  tinieblas  del  error  destierra; 

Aquel  la  celestial  y  sacra  fuente 
Que  el  licor  de  la  gracia  siempre  mana 
Con  que  el  enfermo  sana  fácilmente; 

Y  Aquel  la  caridad  tan  soberana 
Que  quiso  de  mi  culpa  ser  deudora 
Por  sólo  reparar  el  alma  humana; 

Aquel  divino  amor  que  se  enamora 
Del  poco  merecer  de  esta  su  hechura, 
Adonde  tantos  bienes  atesora; 

Y  el  que  del  Padre  Eterno  es  la  figura, 

Y  Dios  de  Dios  y  Lumbre  de  la  Lumbre 
De  quien  cielos  y  tierra  son  pintura; 


-22- 

Y  el  que  humillarse  quiso  de  la  cumbre 
Del  alto  cielo  a  dar  la  vida  al  hombre, 
Que  tuvo  el  ofenderle  por  costumbre. 
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